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Espejismo. Es una de las palabras más usadas en el mundo, y en México; la gente 

la anhela como si no la tuviera y espera la orden de volver a sus brazos “cuando 

esto acabe”. Se habla incluso de una Nueva normalidad, frase contradictoria pero 

esperanzadora. 

Una de las palabras más usadas actualmente en el mundo, y por ende en 

México, es normalidad. La gente la anhela como si no la tuviera y espera la orden 

de volver a sus brazos “cuando esto acabe”. Se habla incluso de una Nueva 

normalidad, frase esperanzadora pero contradictoria en sí misma: no puede haber 

normalidad cuando ocurre una novedad. Lo que se tenía que haber dicho era “la 

nueva cotidianidad”, pero parece no importar, la frase funciona para las 

autoridades y la mayoría de la población. 

Saltando esta peccata minuta, parece que la frase “Nueva normalidad” 

busca decir que volveremos a la normalidad de una nueva manera: en fases y 

etapas teniendo como presupuesto de fondo que todo cambió por el coronavirus. 
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No lo creo así. Creo que en buena parte nada ha cambiado de fondo y sólo se 

está en la ambigüedad del “mientras tanto” que permite algunas modificaciones, 

pero nada sustancial. Este limbo social ha producido variaciones ligeras: nos 

estamos habituando a pequeños cambios por las nuevas reglas sociales que 

tenemos que realizar, como los saludos, por ejemplo; además, debemos asumir 

nuevos protocolos para la convivencia pública y laboral, las “sanas distancias” las 

estamos utilizando en ciertos espacios: tiendas, templos, bancos, escuelas, 

etcétera. 

Pero lo preocupante es que, pase lo que pase con el virus, las grandes 

corporaciones tecnológicas, financieras, farmacéuticas y algunos políticos 

corruptos utilizarán lo mejor posible la pandemia para lograr sus objetivos y 

plantear a las sociedades nuevas formas de existir que para ellos implica, entre 

muchas otras cosas, nuevas formas de comunicación social, lo que significará la 

utilización de la tecnología 5G evitando la discusión que iniciaban algunos grupos 

sociales sobre sus posibles consecuencias cancerígenas, convirtiéndola con la 

ayuda de una buena mercadotecnia en la gran solución, claro, más costosa, para 

el malestar social del “mal Internet” que se tiene ahora, que no da abasto para una 

vida social con el home office. Se adquirirán “planes más poderosos en Internet”, 

que a su vez conllevará a adquirir todos los dispositivos necesarios para vivir esta 

nueva utopía digital. Las clases sociales se distinguirán por la digitalización de sus 

casas. También supondrá nuevas formas de contención del malestar social, tan 

molestas para el turismo y para la economía global, según los empresarios y 



 
 
 
 
 
 

 
 

políticos en turno. La pandemia hizo lo que no pudieron los gobernantes: parar las 

manifestaciones. En estos momentos, en todo el continente, las protestas se han 

debilitado, disminuido o hasta desaparecido, aunque siguen existiendo las causas 

que las originaron: asesinatos, feminicidios, homicidios de menores de edad, 

corrupción, injusticias y desapariciones forzadas. Habrá nuevas formas de 

comprar, no desaparecerán los centros comerciales, pero se fortalecerá el 

comercio en línea. Pregunten a Amazon que ha ganado en una semana de abril 

11 mil dólares por segundo, según la BBC. Se ha enseñado –forzosamente– a 

comprar en línea de forma educada y pedagógica, de modo que podamos evitar 

esas compras de pánico que hacen ver tan mal a la gente creando desabasto de 

papel higiénico, gel antibacterial y otras cosas. 

Esto lo aprendió la clase media, que perdió el miedo al WiFi y compra por 

Internet; de modo que los mercados informales podrán ir desapareciendo como 

deseaban muchos empresarios y políticos que se alían para embellecer los 

centros históricos y limpiar al país ignorando que gracias a ellos y a los migrantes 

el país no explota. Implicará a la vez el reforzamiento de la desconfianza social: 

sólo basta un estornudo para odiar al vecino. El odio, la ira, el enojo que estaba 

acumulado en los cuerpos y corazones de muchos habitantes de este mundo, se 

ha fortalecido por el encierro pandémico. 

Los vecinos se pelean por Internet, las personas se insultan por las redes 

sociales, las familias reconocen que no se soportan y que el salir se vuelve 



 
 
 
 
 
 

 
 

indispensable para salvar la unidad familiar, los maridos golpean a las mujeres y la 

violencia intrafamiliar crece, los suicidios crecen, la depresión reina como nunca. 


